
¡Vamos ahora! los que decís: Hoy y mañana 
iremos a tal ciudad, y estaremos allá un año, y 
traficaremos, y ganaremos; cuando no sabéis 
lo que será mañana. Porque ¿qué es vuestra 
vida? Ciertamente es neblina que se aparece 
por un poco de tiempo, y luego se desvanece. 
En lugar de lo cual deberíais decir: Si el Señor 
quiere, viviremos y haremos esto o aquello. 
Pero ahora os jactáis en vuestras soberbias. 
Toda jactancia semejante es mala; y al que 

sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es 
pecado.

La oración a Dios, el clamor con fe es el arma más poderosa que el Señor nos ha dado para
comunicarnos con el Creador de los cielos y la tierra y obtener de su trono la misericordia o
el favor que necesitemos. Algunos cristianos creen que este es el último recurso, en cuya
postura están equivocados, porque es al revés, siendo que el poderoso es nuestro Dios, y no
el hombre. El apóstol Juan dice en su carta: “Y esta es la confianza que tenemos en él, que, si
pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye.” (1 Jn.5:14). Elías es un ejemplo de
un hombre con fe en el poder de la oración: Oró para que no lloviera, y Dios contestó su
oración, y por tres años no hubo lluvia en la tierra. Y oró de nuevo pidiendo la lluvia, y la
tierra recibió el agua del cielo. La oración también es necesaria para ayudar a un hermano
que se ha alejado del Señor y tal vez se ha apartado de la verdad. Santiago nos exhorta a orar
por esta persona y encaminarla con amor a volver al camino de Jesús. Luchemos orando
mucho por la iglesia y por lo que faltan por entrar al rebaño del Señor.

El apóstol habla aquí a los que poseen riquezas en el mundo y han puesto su corazón en
ellas. El problema en sí no es el dinero, sino el amor que se pone en él. Los ricos que adoran
su dinero y riquezas han dejado y remplazado al Dios de los cielos, y han recibido la
contaminación del ídolo o demonio llamado “mammon”, cuya influencia corrompe y llena de
tanta avaricia al hombre que pierde toda sensibilidad humana y comete toda clase de
injusticia y violencia contra sus semejantes. Pablo dice en 1 Timoteo 6:10: “Porque raíz de
todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y
fueron traspasados de muchos dolores”. Santiago hace esta advertencia a los creyentes, que
pueden ser engañados y tentados a seguir los lineamientos del mundo despreciando las
normas del amor a Dios y al prójimo. El Señor Jesús enseña: “No os hagáis tesoros en la
tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; sino haceos,
tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni
hurtan. porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón”. (Mateo 6:19-
21. La vida del hombre no consiste en poseer bienes, ni fama, ni influencia, ni poder, sino en
vivir conforme a la voluntad de Dios. Eso es el todo del hombre y su sabiduría. Y su mejor
tesoro está en el Reino de los cielos.
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HAGAMOS TESOROS EN LOS CIELOS
Santiago 5:1-4

Santiago sigue hablando a los ricos que se aprovechan de su dinero y posición para cometer
injusticia y opresión contra los pobres y débiles. Parece que no es bastante lo que sucede en
estas personas contaminadas por el amor al dinero y la vanidad en que viven, labrando su
propia destrucción espiritual, que afectan y destruyen a sus hermanos más débiles y
necesitados para quedarse con sus bienes y saciar su apetito sin fondo. Esto atrae maldición
del cielo si no se convierten de sus malos caminos. El Señor nos dice: “Porque ¿qué
aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa
dará el hombre por su alma?” (Mateo 16:26). El hombre que centra su vida en vivir en
opulencia insensible haciendo también toda clase de maldad al prójimo ha olvidado o
desconoce su destino eterno. La mirada de Dios está sobe todos los hombres y ve y oye el
clamor de los oprimidos y de los débiles. El Señor demanda de nosotros el vivir con justicia y
actuar con compasión y amor por los necesitados de la tierra. Oremos por ellos y démosles la
mano. “A Jehová presta el que da al pobre, y el bien que ha hecho, se lo volverá a pagar”.
(Proverbios 19:17).

ESPEREMOS LA VENIDA DEL SEÑOR
Santiago 5:7-9

Debemos peguntarnos hoy si estamos viviendo realmente con la mirada puesta en la venida
del Señor, o estamos tan atrapados y enredados en las cosas del mundo que no tenemos
tiempo para preparar nuestro futuro eterno. Para un creyente verdadero es de suma
importancia prestar atención y ocuparse en la vida que tendrá, una vez termine esta fase
terrenal. Se podrá preguntar tal vez: ¿entonces qué debo hacer que no esté
haciendo? Santiago decía a estos hermanos que no se quejaran unos contra otros; tal vez
estaban pecando contra el amor al prójimo con sus acciones. Debían tener paciencia y
perdonar y actuar y hablar como hijos de Dios, no por un rato, sino hasta la venida del Señor.
Tenían que afirmarse en la fe que podía estar fallando. Era necesario perseverar fieles, y no lo
estaban siendo. Las obras de la carne se manifiestan fácilmente en el cristiano, pero él no
puede olvidar que tiene al Espíritu Santo en su corazón quien lo ayuda y fortalece para el
fruto que demanda Dios de nosotros: el amor, la benignidad, la paz, la paciencia, bondad,
perdón, amabilidad, acogida, comprensión, y mil cosas más que vienen del amor de Dios.

El Señor Jesús decía a sus discípulos: “Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz.
En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he “vencido al mundo”. (Juan 16:33)
“Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de
mal contra vosotros, mintiendo”. (Mateo 5:11). El apóstol nos exhorta a seguir el ejemplo de
los profetas que sufrieron y fueron vituperados por predicar y anunciar la voluntad de Dios
en medio del pueblo, denunciando el pecado y la rebelión de Judá y Jerusalén, palabra que el
pueblo no aceptó, sino que creyó la palabra de falsos maestros y profetas. Entre ellos,
tenemos a Jeremías que predicaba en Jerusalén acerca del juicio de Dios y el sitio de los
babilonios, por su maldad e hipocresía, por lo cual, fue encarcelado. Moisés también sufrió
por la desobediencia de los israelitas en el desierto que no aceptaban su liderazgo y la
exhortación a obedecer al Dios que los había librado del cautiverio del Faraón. La
recompensa es eterna para el que sufra por causa del evangelio. Además, el apóstol nos
recomienda no jurar por nada, sino mantener la coherencia de la fe y las palabras de nuestra
boca, que debe ser siempre la honestidad y la verdad; cuando hay que expresar sí, es sí, y
cuando la fe exija el no, será no, así agradaremos al Señor de los cielos y atraeremos su gracia
y bendición. Amén.

LA ORACIÓN ES UN ARMA DE BONDAD
Santiago 5:13-16

En esta porción de la Escritura, se nos presenta la iglesia compuesta por muchos miembros,
los cuales en cualquier momento de sus vidas pueden estar afligidos o enfermos, o
necesitados de un apoyo por parte de sus hermanos. Dios desde los cielos la oración de sus
hijos unidos como un solo cuerpo, el de Cristo. Ayudar a los necesitados de la congregación
en épocas de prueba y dolor es un ministerio importante, como extensión del sacerdocio de
Jesucristo que entregó a su iglesia en la tierra. Recordemos la misión de Jesús: “El Espíritu de
Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha enviado a predicar buenas
nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los
cautivos, y a los presos apertura de la cárcel; a proclamar el año de la buena voluntad de
Jehová, y el día de venganza del Dios nuestro; a consolar a todos los enlutados; a ordenar que
a los afligidos de Sion se les dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto
de alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán llamados árboles de justicia, plantío de
Jehová, para gloria suya”.(Isaías 61:1-3).Hay muchas tareas que podemos realizar en el reino
de Dios en favor de nuestros hermanos para actuar en el mundo como pueblo de Dios,
practicando el amor y la compasión de Jesús. ¿Cuáles está haciendo?

OREMOS CON FE POR NUESTROS SEMEJANTES
Santiago 5:17-20

DEMOS LA MANO AL POBRE
Santiago 5:5-6

BIENAVENTURADOS SON LOS QUE PADECEN POR CRISTO
Santiago 5:10-12

#ESFORZAOSYCOBRADANIMO
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Santiago 4:13-17

Qué sabio consejo nos da hoy el apóstol para decidir qué hacer en cuanto a nuestro
futuro y, en general, sobre muchas cosas que pensamos hacer. Dios es un Padre sabio,
amoroso, que conoce muy bien nuestras necesidades y debilidades, nuestros
pensamientos y el fondo de nuestros corazones. Por eso, quiere que busquemos siempre
su guía y dirección en nuestras vidas, porque lo que quiere es el bien de sus hijos. Una
actitud de independencia de Dios y desconocimiento de nuestras limitaciones como
hombres es una posición que desagrada a Dios y que nos muestra delante de Dios
arrogantes y suficientes; no somos nada sin Dios; sin su presencia, sin su auxilio y su
amistad, nuestra vida es como neblina que aparece en el horizonte y rápidamente pasa.
Somos como la hierba, dice Moisés. Es sabio consultar y contar con Dios en nuestras
vidas. Así seremos sabios y no insensatos y prepotentes. Dios es luz para todo aquel que
lo consulta en oración y busca siempre hacer su voluntad. Dios nos libre de toda jactancia
y de toda exaltación vana de nosotros mismos.


